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SUS CONSECUENCIAS PARA LA PAZ
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Cartas idénticas de fecha 5 de agosto de 1998 dirigidas al
Secretario General y al Presidente del Consejo de Seguridad
por el Representante Permanente del Afganistán ante las

Naciones Unidas

En relación con la declaración formulada por el Presidente del Consejo de
Seguridad el 14 de julio de 1998 (S/PRST/1998/22), tengo el honor de remitir
adjunta una nota de fecha 5 de agosto de 1998 dirigida a la Secretaría de las
Naciones Unidas por el Ministerio de Relaciones Exteriores del Estado Islámico
del Afganistán.

Agradecería que tuviera a bien hacer distribuir el texto de la presente
carta y su anexo como documento del Consejo de Seguridad y de la Asamblea
General.

(Firmado ) Dr. A. G. Ravan FARHADI
Embajador

Representante Permanente
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ANEXO

Carta de fecha 5 de agosto de 1998 dirigida a la Secretaría de
las Naciones Unidas por el Ministerio de Relaciones Exteriores

del Afganistán

El Ministerio de Relaciones Exteriores del Estado Islámico del Afganistán
saluda atentamente a la Secretaría de las Naciones Unidas y tiene el honor de
comunicarle lo siguiente.

Los últimos ataques talibanes en el Afganistán nororiental, perpetrados
por el servicio de inteligencia militar pakistaní y su personal paramilitar,
revelan una vez más la índole verdadera de los viles propósitos del Pakistán
para lograr la hegemonía regional. A este respecto, los agresores hicieron caso
omiso de la declaración formulada por el Presidente del Consejo de Seguridad
(S/PRST/1998/22) de 14 de julio de 1998, dos días después de que los talibanes
invadieran Maymana, la capital de la provincia nororiental de Faryab.

Después de las explosiones nucleares que el Pakistán concluyó en mayo, tan
sólo a 20 kilómetros de la provincia meridional afgana de Helmand, se vio
claramente que el Pakistán continuaba sus operaciones militares en toda la
región. Con la inestabilidad instigada por esas explosiones nucleares es
evidente que el Pakistán intenta aumentar su influencia político-militar en la
región.

Según informes fidedignos conseguidos por el Estado Islámico del
Afganistán, el ejército del Pakistán y su servicio de inteligencia militar se
han dedicado por algún tiempo y con nuevo ahínco a reclutar y adiestrar a nuevos
miembros a los que luego envían al Afganistán. Durante los últimos meses
también se ha puesto en evidencia que el Pakistán efectúa grandes entregas de
pertrechos militares y material logístico a los talibanes. Los medios de
información han confirmado la compra de nuevas armas pesadas a traficantes de
armas ucranianos, armas que se transportaron por vía aérea a través del
aeropuerto de Sharja en los Emiratos Árabes Unidos y supuestamente se enviaron
al cuartel general de los talibanes en el Afganistán meridional. Asimismo, el
número de paramilitares pakistaníes en el Afganistán ha ido aumentando
constantemente.

De hecho, muchos observadores se han convencido de que el traslado forzoso
de todas las organizaciones no gubernamentales a Kabul, que obligó a muchas de
esas organizaciones a interrumpir sus actividades en el Afganistán, se ordenó
porque algunos de sus miembros habían visto a ciudadanos extranjeros no civiles
en numerosas ocasiones. Esta medida ha afectado también las condiciones de los
periodistas extranjeros, a quienes se ha alentado a no visitar los territorios
controlados por los talibanes.

El objetivo planificado de las acciones del Pakistán es instalar en Kabul,
y así aumentar su autoridad en todo el Afganistán, un protectorado servil con la
idea de lograr la "profundidad estratégica" tanto tiempo deseada. Presionado
por el tiempo, el Pakistán se está cansando de la situación en su frontera
oriental y considera que debe cumplir la tarea inmediata de subyugar al
Afganistán. De hecho, el Ministro de Relaciones Exteriores del Pakistán,
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Sr. Gohar Ayub Khan, confesó en el diario egipcio Al-Ahram que el Pakistán
quería obtener "una profundidad estratégica" en el Afganistán (véase S/1998/630,
de 10 de julio de 1998).

El Estado Islámico del Afganistán está firmemente convencido de que el
problema afgano debe resolverse con medios pacíficos. Así lo manifiesta su
participación en la reunión preparatoria de Islamabad celebrada en abril, en la
que se sentaron las bases de la comisión de ulemas (eruditos en cuestiones
religiosas), reunión supervisada por la Misión Especial de las Naciones Unidas
al Afganistán que los talibanes abandonaron unilateralmente por orden directa
del servicio de inteligencia militar del Pakistán. A pesar de los numerosos
llamamientos internacionales para que se reanuden las conversaciones, los
talibanes no han mostrado ningún deseo de continuar las conversaciones directas.

Los talibanes se muestran intransigentes porque están convencidos de que el
conflicto requiere una solución militar, lo cual indica que el ejército del
Pakistán está decidido a dominar el Afganistán. Por ello se obstaculizan
intencionadamente todas las gestiones que puedan culminar en una solución
pacífica del conflicto afgano. A nadie le sorprendió que los talibanes no sólo
se negasen a asistir a la reunión general intraafgana celebrada el 18 de julio
de 1998 en Bonn (Alemania) a fin de convocar lo que se esperaba fuera la gran
asamblea tradicional "Loya Jirgah", sino que incluso condenaran la reunión una
semana antes. Posteriormente llevaron a cabo operaciones de envergadura en el
Afganistán nororiental.

En el curso de los últimos ataques perpetrados por los talibanes y durante
el régimen militar en algunas zonas del Afganistán nororiental muchos civiles,
seleccionados según su origen étnico, han sido expulsados de sus hogares,
transportados por vía aérea y trasladados a Kabu l y a Kandahar como rehenes.
Este horrendo crimen de lesa humanidad expone una realidad doble: los talibanes
no confían ni pueden confiar en el pueblo y, a su vez, el pueblo no confía en
los talibanes. Incluso en el Afganistán meridional, zona en la que la mayor
parte de la población pertenece al grupo étnico de los talibanes, se ofrece gran
resistencia al reclutamiento militar forzoso impuesto por sus camarillas.

Al utilizar las diferencias étnicas en el Afganistán, el servicio de
inteligencia militar pakistaní se ha asegurado de que un grupo étnico de
la sociedad afgana pueda enfrentarse a otro en una zona distinta del país,
fenómeno introducido en el Afganistán tras la aparición de los talibanes.

El Pakistán ha realizado intensas actividades diplomáticas para encubrir
las operaciones militares que lleva a cabo en el Afganistán con los talibanes.
Lamentablemente, muchos círculos internacionales como el de las Naciones Unidas
han mostrado un optimismo sin precedentes cuando los talibanes han afirmado que
habían cambiado de posición sobre numerosas cuestiones.

Se esperaba que al intentar encontrar un arreglo con los talibanes por
medio de una política de reconciliación se verían alentados a reanudar las
conversaciones de pa z y a continuar las negociaciones. De momento, esa actitud
ha logrado casi todo lo contrario. Lamentablemente, los documentos de las
Naciones Unidas continúan tratando injustamente por igual a todas las "partes"
del conflicto, sin hacer distinción alguna entre los elementos agresivos y los
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que se defienden ante la política expansionista pakistaní, en pro de su
soberanía nacional e integridad territorial.

El servicio de inteligencia militar del Pakistán ha empleado esta política
de reconciliación para avanzar sus ambiciones hegemónicas. El Estado Islámico
del Afganistán lamenta que no se preste suficiente atención a la gravedad del
desastre provocado por la injerencia e intervención flagrantes del Pakistán en
los asuntos internos del Afganistán. A consecuencia de la posición superficial
adoptada por la comunidad internacional, que no tiene bien en cuenta quién
comete actos de agresión ni quién actúa en defensa propia, se trata por igual
"las dos partes en el conflicto". Debido a ello, se reparte la culpa entre las
dos partes, lo cual es totalmente injusto. De hecho, esta ecuación envalentona
al agresor.

Aunque el Estado Islámico del Afganistán ha estacionado sus unidades
militares a las puertas de Kabul y puede entrar fácilmente en la ciudad,
prefiere que el conflicto se solucione con medios pacíficos. El Estado Islámico
del Afganistán está convencido de que con un arreglo pacífico negociado no
peligrarán las vidas de afganos inocentes, se logrará integrar a todos los
grupos étnicos y se establecerá el imperio del derecho.

El Ministerio de Relaciones Exteriores del Estado Islámico del Afganistán
lamenta profundamente los nuevos ataques generales perpetrados por los
talibanes, que han aumentado el sufrimiento del pueblo afgano y han demorado el
pronto retorno de la paz en el país, pero cree que todavía es posible negociar
una solución pacífica para el problema afgano.

El Ministerio de Relaciones Exteriores del Estado Islámico del Afganistán
insta a las Naciones Unidas, a los países de la regió n y a otros países
interesados en el proceso de paz del Afganistán a que ejerzan presiones eficaces
sobre el Pakistán a fin de que deje de aplicar su audaz política de agresión
contra el Afganistán. Es necesario lograr que el Pakistán se una a otros países
vecinos que despliegan esfuerzos sinceros y concertados para lograr una paz
duradera en el Afganistán.

La paz no puede garantizarse en el Afganistán aunque el grupo de
mercenarios talibanes invada una gran parte de nuestro país. Mientras no
disminuya la resistencia a los talibanes sufrirá el proceso de paz.
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